LAS NOTAS

Cuando llegué a casa, lo primero que hice fue ir a la cocina para ver qué había de cena. Una nota de mi mujer me indicaba que tenía preparada una paella y que sólo tenía que calentarla. Coloqué el plato en el microondas, programé cinco minutos y me fui al dormitorio a cambiarme de ropa. En el armario otra nota me advertía de que al día siguiente debía recoger el traje azul de la tintorería. Me puse unos vaqueros viejos, una camisa de cuadros y me fui a recoger el plato de paella.

Cené mientras veía distraídamente la televisión. Después, me apeteció ir al baño, y allí encontré una tercera nota en el espejo. Ésta me instaba a llamar a un fontanero para arreglar el grifo de la bañera. Me entró sueño y me fui a la cama. Mientras me dormía, me sentí tentado una vez más de usar una de aquellas notas para pedir el divorcio.

